
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

R s 

ya tradicional, entre nosotros, Socie­
dad de la adulación. 

MARIO D UARTE DE LA T O RR E 

N ovela histórica 

la guerra de la compañía. Llndínel 
Félix Posada 
Ecoe. Bogotá. 1989. 268 págs. 

La historia de la compañía Landínez, 
- o, más precisamente, del coronel 
Landínez, personaje de siglo pasado- o 
se relata en tres niveles narrativos: el 
primero es la historia de las intrigas, el 
plano de la política oficial, donde la 
concreta referencia histórica le sirve al 
autor solamente para descubrir las 
estruct uras del poder (es decir, de la 
relación entre el c1ientelismo político y 
el capital). Los monólogos interpues­
tos, cuyos protagonistas son doña 
Jesusita, la espos!l del coronel Landí­
nez, y su hijo, un retardado mental , 
constituyen el segundo y tercer planos 
de la novela. 

El punto crucial en torno al cual 
gira la historia son los esfuerzos del 
protagonista para mantener al pue­
blo en un estado de guerra civil, lo 
cual va a generar altas tasas de renta­
bilidad a las inversiones de su com­
pañía. Como el prólogo indica, el 
autor no quiere dejar dudas de que 
esta construcción tiene relación con 
las medidas inflacionarias del gobier­
no de Betancur. 

La novela se halla estrictamente 
dividida en 49 capítulos, que se lla­
man "historias", las cuales, a su vez, 
se subdividen en los tres planos narra­
tivos mencionados. La historia se 
narra con un lenguaje muy prolijo, 
que muy a menudo se pierde en la 
explicación de trivialidades, lo que, 
por un lado, causa un efecto de lenti­
tud y, por otro, muestra la intención 
de crear un cuadro detallado de cos­
tumbres de la sociedad colombiana. 
El autor caricaturiza de manera muy 
cínica, a los actores políticos, sea el 
presidente, un tal doctor Márquez, 

sean los líderes de cada uno de los 
partidos políticos, don Ezequiel Rojas 
y don Rufíno C uervo . , 

Detrás de las querellas de los par-
tidos se vislumbra siempre algún deta­
lle que trae a colación situaciones 
polémicas que actualmente se pue­
den observar en la prensa o en la 
televisión . El desdén hacia los fun­
cionarios políticos se manifiesta en el 
siguiente pasaje, donde el coronel 
Landínez describe a su hijo : "Si el 
muchacho fuera diputado. lo haría 
muy bien. Estoy cierto de ello. Sus 
risas y sus silencios asombrarían a la 
Cámara creándole una fama de per­
sona enterada capaz de resolver las 
más agudas crisis políticas". Mien­
tras en los respectivos capítulos se 
lleva adelante el plano oficial de las 
intrigas del coronel Landínez. los 
monólogos, alternadamente protagoni­
zados por el papá, la mamá o el hijo. 
representan la atmósfera íntima de la 
familia y revelan las rupturas en las 
relaciones personales. 

El avance de la acción es muy 
pesado. En la complacencia con que 
el autor enriquece su novela con deta-

NARRATI VA 

Iles se esco nde el de,co de una de,­
cripció n cuant o más co mpleta mejor . 
actitud és ta fác ilmente ex pllca hle por 
su profes ión (e, ,oeiólogo). Si n emba r­
go . esto limita co nside rab lemente la 
libert ad de interpret ació n pa ra el Icc­
to r. Dad o que. en buena med id a. el 
arte de la literatura consi, tc en fac il ,­
tar el juego de los pensamiento, del 
lect or. en crearle un marge n de re­
flexi ó n. Posad a . en este caso. le del i­
mita esa libertad . al ex pl ica rl e ca, i 
todo. y llega a aburrirlo a más tard ar 
en la mitad del libro . A es to se agrega 
el escaso desarro llo de los perso naje, 
secundari os. Po r ejemplo. no co n­
tiene una dinámica perceptible la 
relación entre el coro nel La ndíne/. y 
su hijo . El padre se pregunt a co nt, ­
nuamente porqué su hij o lo odi a. y el 
hijo en tod o el transcurso de la 
novela llama a su padre un imbéc il y 
quisiera liberarse de él. Entre ellos 
está colocada doña Jesusi ta. co n sus 
eternas lamentaciones. que únicamen­
te encuentran consuelo en la pro­
funda relación espiritual co n el padre 
Rosillo. 

La guerra civil . ati zada po r simples 
consideracio nes económicas . termina 
en el momento más apro piad o . La 
compañía Landínez y sus socios forá­
neos demuestran en seguid a su efi­
ciencia . Este moment o. en el cual el 
acuerd o entre el c1ientelismo po lítico 
y la oligarquía monetaria hace posi­
ble la liquidació n de todos los recur­
sos y de todas las capac idades de un 
paí~ en beneficio del capital extran­
jero . es un factor trágico en la hi sto­
ria de todo el continente. Féli x Posada 
trata aquí este tema ejemplarmente . 

Disturbios ocasionados por el fa ­
nati smo religi oso y un terremoto que 
casi destruye la capit al del pa is. 
llenan las ca lles de insegur idad y 
desolaci ón. Una vez más el coro nel 
Landínez aparece como sal vad o r de 
la patria. al ofrecer. en nombre de su 
compañía. préstamos para la recons­
trucci ón de la ciud ad . Por eso de nin­
guna manera so rprende que en la 
opinión pública se vayan asoc ia nd o 
firmemente el bienestar y la paz de la 
patria co n la prosperidad de la com­
pañía Landínez .. Al final de la novela 
el autor acumula indicacio nes hi stó­
ricas. lo que co ntradice su pr incipal 
intenció n de una simple referencia 
estructural a los hechos concretos . 
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NARRATIVA 

Cuand n al pab regre, a la e, pc­
ran za de que se aprox ima un futuro 
mejo r. I.andinel inicia de nuevo la 
guerra civ il . "considerand o los supe­
riores intereses de la nación". 

Landinel pretende ser un gran 
patri ota . que so lamente piensa en el 
destino de Co lombia. pero en reali ­
dad . no es más que un logrero de la 
guerra . que en los peores moment os 
de la crisis ya tenia embarcad os sus 
baúles. 

Al final la hi sto ria de las intrigas 
del coronel Landínez pasa en cámara 
rápida. co ntado desde el punto de 
vista del embajad or inglés. a través 
de las cartas que escribe a su minis­
tro . La novela termina como un 
cuento fantástico : tres reyes del lejano 

• 
Oriente vinieron para ofrecerle al 
coronel una participación en las minas 
del re y Salomón a cambio de su 
dirección en siete guerras. que ellos 
pensaba n llevar a cabo para la purifi­
cación mo ral de sus pueblos. 

En resumen qued a la tri ste com­
probaci ón de que los manejos del 
poder del capital que se mantenían 
vivos hace más de un siglo siguen 
rigiend o el futuro de socied ades 
enteras. 

H ELM UT SPR EITZER 

El pícaro ¿Narciso? 

Fugas 

Oscar Co I/azul 

Planeta. Bogotá. 1990. 195 págs. 

Como quien intenta escribir sus me­
morias, se da comienzo a un recuento 
muy personal de la vida de Fabricio 
Ele, personaje central de la novela 
Fugas y álter ego de su autor, el señor 
Osear Collazos. 

A partir del subtítu lo, "De la pica­
resca y el teatro : autobiografía de un 
embustero" y el segundo, más con­
creto, "O de la picaresca y el teatro ", 
es posible pensar que se trata de una 
novela en el mejor estilo posmoderno, 
que vuelve sobre la tradición para 
renovarla, sin un ápice de ingenuidad . 
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Un picaro en el siglo XX fue lo que 
esbozó Truman Capote en su novela 
autobiográfica Plegarias atendidas . 
No pudo terminarla, dejando sólo 
tres capitulos, pero probó que es un 
válido reto para un auténtico nove­
li sta de hoy. 

Por desgracia, el libro de Oscar Co­
llazos sólo lleva esta idea como eti­
queta, como atractivo de la cubierta, 
como supuesto que los epígrafes (El 
buscón de Queved o y Félix Krull de 
Thomas Mann) corroborarían. 

El personaje central y voz que 
narra vive una cadena de aventuras 
bastante comunes. De madre prosti­
tuta (tema recurrente como un fan­
tasma) y padre desconocido, deja la 

. . 
casa, conoce a una pnmera mUJer, 
también prostituta, que lo adopta, y 
se convierte en actor de circo por 
accidente. De allí se fuga a la primera 
oportunidad . Luego seduce a una 
mujer (viuda y dueña de un hotel) , 
toma de ella lo indispensable y huye 
de nuevo. A la altura del capitulo III 
conoce a un personaje mudo y eru­
dito que hace las veces de profesor de 
letras y lo convierte en declamador. 
Desde el podio de las declamaciones, 
tima a una jovencita de provincia, 
rica y enamorada. El pícaro de Colla­
zos, al final de sus aventuras y con el 
usufructo de lo robad o en sus manos, 
se fuga, por última vez, allende el 
océano, a escribir sus memorias . 

Aparentemente hay mucha acción 
en el libro, pero no es cierto. Este 
resumen trata de contar, simplemente, 
los avatares que la caracterizan pero 
haciendo una salvedad: los hechos 
descritos, que parecen múltiples y 

RESEÑAS 

variados, son en realidad pocos y 
semejantes. 

En la novela picaresca la acción es 
una constante. Es una sucesión de 
aventuras que no para, y esa acción 
es uno de los elementos que la con­
forman . Este libro, que se declara 
abiertamente como una recreación 
de la picaresca. carece de ese ele­
mento conformad or que es la acción. 

Como novela carece además de 
varios elementos esenciales al género: 
uno solo de ellos, irremplazable. es la 
. . 
tronta . 

Oscar Collazos se complace en 
co ntar aventuras predecibles y a la 
postre insulsas. Además, no duda en 
adjudicarle las palabras más halaga­
doras a su personaje autobiográfico . 
y aquí resulta más evidente el desfase 
con respecto a lo que se pretende, ya 
que un picaro no puede pavonearse, 
haciendo tanto elogio de sí mismo, en 
un mundo supuestamente cruel y 
hostil. 

Recordemos que el telón de fondo 
de la picaresca es la miseria . Para el 
crítico Rafael Gutiérrez Girardot la 
condición de vida del pícaro es la que 
lo lleva a convertirse en un estoico. 
Por lo tanto, la conciencia del pícaro 
estoico es, si no opuesta, totalmente 
diferente de la conciencia del narciso . 

Una sola cita basta para darnos 
cuenta de esta diferencia categórica; 
se trata de la definición que el autor 
hace de su personaje y que se repite 
en varias ocasiones : "Un joven agra­
ciado por la belleza y una espléndida 
voz de bajo". Las preguntas son: ¿un 
pícaro narciso? ¿un narciso metido a 
pícaro?, ¿es posible un pícaro sin 
estoicismo? El libro no tiene las res­
puestas. En él se celebra una concien­
cia egotista que se disfraza con el 
nombre de la picaresca. 

No sobra añadir que el humor, la 
risa (asunto de los pícaros) está por 
completo ausente en la obra de Osear 
Collazos. 

Se impone, en este caso, una con­
clusión : este libro (novela y autobio­
grafía) se encuentra por fuera del 
género en el que se inscribe. 

Lo único rescatable es el uso de 
textos clásicos en el capitulo 111, 
cuando establece la relación con el 
personaje mudo y erudito. Pero esto 
no basta para complacer al lector que 
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